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Resumen
Recientes excavaciones en Huaca Naranjal han permitido registrar la recurrencia de grandes con-
textos de fragmentería cerámica los cuales han sido reconocidos como desechos de producción 
alfarera. El análisis de los contextos indica que la cerámica producida corresponde a tipos restringi-
dos del estilo Ychsma resultado de un patrón de producción especializado que nos permite discutir 
la organización socioeconómica de la población. La identificación de un centro de producción de 
cerámica estilo Ychsma en el valle bajo del Chillón nos plantea el problema sobre su identificación 
política, considerando su proximidad a los etnohistóricamente definidos Colli. 

Palabras Claves
Contextos de fragmentería cerámica, producción, economía, Períodos Intermedio Tardío y Hori-
zonte Tardío.  

Abstract
Recent excavations at Huaca Naranjal have registered the recurrence of large pottery sherd con-
texts, which have been recognized as a waste of pottery production. The analysis of the contexts 
indicates that the ceramics produced is part of restricted types of Ychsma style result of a pattern 
of specialize production, that enables the discussion of the socio-economic organization of the 
population. The recognition of an Ychsma style production pottery center in the lower valley of 
Chillon poses the problem on its political identification, considering its proximity to the ethnohis-
toric defined Colli.
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Pottery sherd contexts, production, economy, Late Intermediate and Late Horizon periods
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iNtroduccióN

Durante los meses de marzo y abril del año 
2006 se realizó el Proyecto de Evaluación Ar-
queológica Naranjal, dirigido por el Dr. Miguel 
Cornejo Guerrero. Paralelamente a la ejecu-
ción de los trabajos, el Dr. Cornejo me alentó 
a realizar un análisis del material cerámico con 
la finalidad de indagar sobre la posible presen-
cia de un taller de alfareros en el sitio. En esta 
oportunidad presentamos las excavaciones y el 
análisis de los materiales de Huaca Naranjal, un 
centro de producción de cerámica de finales del 
Periodo Intermedio Tardío y Horizonte Tardío, 
ubicado en el valle bajo del río Chillón. 

ubicacióN

Huaca Naranjal se encuentra ubicada en la 
margen izquierda del valle bajo del río Chillón, 
políticamente se localiza en el Distrito de Los 
Olivos, dentro del Asentamiento Humano Ar-
mando Villanueva del Campo (Fig.1). 

El área alrededor del montículo, hasta la 
década del 70, fue parte de los terrenos de culti-
vo de la Hacienda Naranjal, en la actualidad las 
zonas agrícolas han desaparecido, tomando su 
lugar densas urbanizaciones y avenidas que han 
reducido sus dimensiones, ejemplo de ello ha 
sido el corte lateral efectuado por el municipio 
de Los Olivos para la ampliación de la Aveni-
da Huandoy. Según la fotografía aérea del sitio, 
existieron varios montículos pequeños alrededor 
de Huaca Naranjal, el último de ellos ubicado a 
200 metros al oeste fue nivelado a comienzos de 
los años 90 para la construcción de una urba-
nización. Es muy probable que el asentamiento 
haya sido un gran complejo con una extensión 
aproximada de 40 hectáreas. Evidencia de ma-
terial arqueológico pueden encontrarse hasta 
400 metros alrededor del montículo principal, 
tal como se manifiesta cada vez que se excavan 
zanjas para la construcción de viviendas, exce-
diendo así la zona arqueológica intangible pro-
puesta por el INC en 1986. 

El montículo principal tiene actualmente 
una longitud de 130 metros con una altura de 
10 metros y se encuentra orientado exactamen-
te hacia el Noreste. La arquitectura del montí-
culo se encuentra cubierta de tierra, aunque en 
la cima y en el corte producido por la Avenida 
Huandoy es posible observar algunos muros de 
tapia. Recurriendo de nuevo a la fotografía aé-
rea y a la versión de muchos vecinos, sabemos 
que el montículo se prolongaba 50 metros ha-
cia el noreste a modo de una gran plataforma. 
Aproximadamente hace diez años, esta parte 
del montículo fue destruida con maquinaria pe-
sada con la finalidad de nivelar el área y de ven-
der la tierra a una ladrillera local, finalmente el 
socavón ocasionado por la extracción de tierra 
alcanzó un metro por debajo de la superficie ac-
tual y fue rellenado con desmonte de tierra y 
basura. Es en esta zona en donde el Proyecto 
Arqueológico Naranjal realizó excavaciones de 
prueba con la finalidad de evaluar el potencial 
arqueológico del área afectada.

aNtecedeNtes Y problemática

Sobre los antecedentes del sitio es poco lo 
que se puede decir, ya que Huaca Naranjal no 
ha sido objeto de ninguna excavación o inves-
tigación arqueológica previa, ni aparece en los 
catastros arqueológicos publicados por Hor-
kheimer (1965), Bonavía (1966), Milla Villena 
(1974), Rogger Ravines (1985), y FAUA-UNI-
FORD (1989). El sitio sólo cuenta con planos 
de delimitación realizados por el INC.

De esta forma nuestras excavaciones en el 
año 2004 y 2006, dirigidas por Miguel Cornejo 
Guerrero, constituyen las primeras investiga-
ciones que tuvieron como objetivo precisar la 
filiación social y cronológica, así como el rol del 
asentamiento en el esquema general del valle.

Un primer acercamiento a estas problemá-
ticas han sido los resultados del Proyecto de 
Evaluación Arqueológica con Excavaciones 
Huaca Naranjal (Cornejo 2004), en donde se 
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realizaron 25 pozos de cateo distribuidos alea-
toriamente en todo el asentamiento, cuyos ma-
teriales permitieron sostener que la ocupación 
de Huaca Naranjal correspondía a un taller de 
alfareros del Período Intermedio Tardío y tuvo 
finalmente una ocupación Inca, resaltando el 
hallazgo de un pequeño aríbalo de factura local 
(Cornejo 2004).

A partir de la hipótesis de Cornejo (2004) 
sobre la presencia de un taller de alfareros en 
Huaca Naranjal, se  realizaron las excavaciones 
del año 2006 en la cual me dispuse a realizar el 
análisis de los materiales excavados con el fin de 
identificar un centro de producción de cerámi-
ca y reconocer la filiación social del mismo.

El tema de la producción de cerámica en 
los Andes ha tenido importantes avances en la 
década pasada (Shimada 1994), sin embargo es-
tos avances no han abarcado el área de la costa 
central para ninguno de los períodos, ya que nin-
gún taller o centro de producción de cerámica 
ha sido publicado, aunque muy probablemente 
hayan sido excavados. Según Rice (1987) uno 
de los problemas al abordar el estudio de la pro-

ducción de cerámica se encuentra en la escasez 
de los talleres en el registro arqueológico, así 
como la ausencia de excavaciones en los mis-
mos. Otro problema es que la investigación de 
la producción de cerámica metodológicamente 
esta condicionada a categorías como la escala 
de la producción, el grado de especialización, 
entre otras, cuyas variables en la mayoría de los 
casos son invisibles en el registro arqueológico o 
requieren necesariamente de excavaciones ex-
tensivas. Así, los estudios sobre la producción 
de cerámica han sido abordados indirectamen-
te a través del estudio de la manufactura de las 
piezas cerámicas y no desde los contextos de 
producción. Sólo en años recientes se han desa-
rrollado investigaciones que intentan identificar 
las áreas de actividad productiva de modo que 
se puede entender directamente la organización 
de estas (Shimada 1994).

En esta investigación consideramos que la 
producción de cerámica se define por las rela-
ciones socioeconómicas que involucran la prác-
tica de la manufactura, así, la producción como 
actividad económica se encuentra adscrita a un 

Figura1. Vista desde el sur de Huaca Naranjal.
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contexto social y político, en donde la manu-
factura se vincula directamente a patrones de 
distribución y consumo (Rice 1987: 168). 

La identificación de un centro de produc-
ción de cerámica en el registro arqueológico es 
algunas veces difícil. Para ciertas sociedades, la 
producción pudo haberse desarrollado en si-
tios pequeños como aldeas, las cuales no han 
sobrevivido hasta nuestros días por procesos de 
expansión agrícola y urbana. Según Carmichael 
(1994), en algunas sociedades la manufactura 
de cerámica se realizaba a nivel doméstico, in-
cluso en sociedades estatales como Nazca. Dean 
Arnold (1994), a partir de sus estudios etnográ-
ficos, también piensa que la unidad productiva 
de la manufactura de cerámica en los Andes es 
la unidad doméstica. 

Otro obstáculo en la identificación de un 
centro de producción lo constituye la conser-
vación de los materiales, algunas herramientas 
pueden haber estado confeccionadas de materia-
les perecibles como madera, caña, hueso, fibras. 
Si se añade a este problema, la excesiva acidez 

de algunos suelos entonces es seguro que ningu-
no de estos materiales podría conservarse, este 
es el caso de los suelos de Naranjal, en donde los 
objetos de madera y otros materiales perecibles 
sólo han dejado improntas. De otro lado, algu-
nas instalaciones como hornos no necesitan de 
una estructura elaborada, se ha demostrado por 
ejemplo en los Andes, que la mayoría de hornos 
están constituidos por simples concavidades en 
la tierra, las cuales en excavaciones restringidas 
pueden no ser advertidas.

A pesar de las dificultades en la identifica-
ción de un centro de producción de cerámica, 
algunos materiales y contextos pueden dar los 
primeros indicios de tal presencia. Estos ma-
teriales y contextos pueden agruparse bajo las 
siguientes categorías: instalaciones, materia pri-
ma, herramientas de manufactura, desechos de 
producción y otros materiales como desechos 
domésticos (Cuadro 1).  

Las categorías del Cuadro 1, incluyen una 
serie de indicadores que usualmente se encuen-
tran asociados a los talleres de producción de 

Cuadro 1. Indicadores de un área de producción de cerámica
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cerámica, siendo los materiales más hallados las 
herramientas de manufactura y los desechos de 
la producción, en particular para nuestro caso. 
Así mismo, debido a que nuestras excavaciones 
en Huaca Naranjal fueron restringidas sólo de-
tectamos indicios de posibles instalaciones, si 
duda éstas requieren de excavaciones más ex-
tensivas.

espacio geográfico

La materia prima para la manufactura de 
cerámica es uno de los factores relacionados al 
contexto del espacio geográfico. Según Arnold 
(1994: 484) a partir de una muestra tomada de 
alfareros de todo el mundo, la distancia que re-
corre un alfarero para la obtención de materia 
prima es en promedio de 1 km., no excediendo 
los 7 km en busca de otros recursos como agua, 
combustibles, arcillas y temperantes. 

Huaca Naranjal se encuentra en el valle 
bajo del río Chillón, en la región denominada 
por Tosi (1960) Llanura Desértica Subtropical, 
cuyo clima árido y ausente de lluvias es ideal 
para la manufactura de cerámica. 

En Huaca Naranjal el estrato estéril consis-
tió de un profundo banco de arcilla directamen-
te sobre el cual yace la primera ocupación del 
sitio a finales del período Intermedio Tardío. Así 
mismo, es interesante observar que no existe 
ningún estrato u horizonte de tierra cultivable, 
por lo que se infiere que el área de Naranjal no 
formó parte del espacio productivo agrícola del 
valle para ninguna de las sociedades preceden-
tes. De tal manera, es muy posiblemente que 
este banco de arcilla motivara el emplazamiento 
del centro de producción en esta área.

Por otro lado, la zona de Naranjal tiene la 
particularidad de tener una napa freática super-
ficial que afloraba en el denominado puquio de 
Naranjal, el cual ha sido registrado en mapas y 
documentos coloniales y republicanos (Cerdan 
y Pontero 1793, Turner y Bravo 1907). Este 
puquio se encuentra en las inmediaciones del 
asentamiento, de forma similar que en el asen-
tamiento de Aznapuqio. Lamentablemente el 
puquio desapareció paulatinamente hasta los 
70’. Según el esquema de Arnold, en Huaca 
Naranjal las condiciones de producción se cum-

Figura 2. Depósito de cerámica fragmentada.
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plen al disponer de las materias primas básicas 
para la manufactura tales como un gran banco 
de arcilla y agua del puquio aledaño. El combus-
tible probablemente fue extraído de las zonas 
agrícolas y de los arbustos que habrían crecido 
aprovechando las napas freáticas. Otras arcillas 
y temperantes se encontrarían alrededor de una 
radio de 7 km. 

las excavacioNes

Durante los meses de marzo y abril del año 
2006 se realizó la excavación de 12 pozos de ca-
teo de 2m. x 2m. distribuidos sistemáticamente 
cada 8 metros (Fig.3). Estos se ubicaron en la 
parte norte de la Huaca Naranjal y debajo de lo 
que alguna vez fue su plataforma norte, destrui-
da por trabajos de nivelación y extracción de 
tierra con maquinaria pesada, que disturbaron 
parcialmente los depósitos arqueológicos subya-
centes hasta una profundidad de 1m. por debajo 
de la superficie actual del área (Fig.4). 

El trabajo de campo nos ha permitido iden-
tificar la recurrencia de depósitos de cerámica 

fragmentada (Fig.2), los cuales estuvieron pre-
sentes en ocho de las doce unidades de exca-
vación: 1, 3, 4, 5, 6, 8, 9 y 11. Se trata en su 
gran mayoría de fragmentos no diagnósticos, 
seguidos de bordes de ollas y cántaros predomi-
nantemente sin decoración, así como un menor 
número de fragmentos de figurinas y moldes. 
Sólo dos especimenes fueron hallados comple-
tos: una figurina y un pequeño molde en la Uni-
dad 6 (Figs. 7 y 9). Así mismo, estos contextos 
presentan abundantes fragmentos recocinados, 
alisadores, terrones quemados, temperantes, 
material lítico (herramientas), entre otros. A 
juzgar por tales indicadores, estos depósitos de 
cerámica fragmentada corresponden a desechos 
de producción.

Si bien no se pudieron definir áreas de ac-
tividad debido a la metodología de excavación 
(pozos de cateo de 2x2 m.), sí hemos detectado 
niveles de ocupación que presentan superficies 
rojizas, ennegrecidas y blanquecinas, además 
de densas acumulaciones de ceniza (posibles 
hornos), y mesas de trabajo de piedra. Adicio-

Figura 4. Estratigrafía de Huaca Naranjal, ubicación de los desechos de producción y elementos arquitectónicos.
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nalmente algunos niveles de ocupación con-
tuvieron una regular cantidad de desechos de 
consumo.

estratigrafía

A partir de los 12 pozos de cateo se han 
detectado tres grandes conjuntos de estratos 
que hemos denominado Fases 1, 2 y 3 (Fig.4). 
La primera fase está asociada a 6 contextos de 
desechos de producción, la segunda fase está 
asociada a 2 contextos de desechos de produc-
ción y a arquitectura de piedras canteadas, y la 
tercera asociada a la construcción de arquitec-
tura de tapia y contextos de relleno, los cuales 
fueron hallados en siete pozos de cateo. Los 
depósitos de cerámica sólo aparecen en las dos 
primeras fases del asentamiento asociadas al 
estilo Ychsma Tardío A, mientras que la Fase 
3 esta asociada al inicio de la construcción de 
arquitectura monumental asociada a cerámica 
de la fase Ychsma Tardío B según la secuencia 
de Vallejo (2004).

La muestra
Se analizó una muestra cerámica de 3 719 

fragmentos diagnósticos, de un total de 22 204 
fragmentos excavados en 12 pozos de cateo, es 

decir un 16% del total, con la finalidad de hallar 
el repertorio de tipos de vasijas y tipos de pasta, 
así como sus relaciones.

La mayoría de estos eran reconstruibles, 
pero la escasez de tiempo y recursos no permitió 
la restauración de las vasijas, ni la ejecución de 
otros análisis como el de decoración y acabado 
de superficie, necesarios para la definición de 
alfares.

Resultados del análisis
Se definieron 13 tipos de vasijas estadísti-

camente frecuentes que pueden ser asociadas al 
estilo Ychsma Tardío B según la secuencia de 
Vallejo (2004), en donde el Tipo 4 fue el que 
obtuvo la mayor frecuencia (Cuadro 3, Fig.5). 
Los tipos identificados que presentamos a con-
tinuación corresponden sólo a los depósitos de 
cerámica fragmentada de las Fases 1 y 2, es decir 
de la Fase Ychsma Tardío A (Cuadro 2 y 3).

Adicionalmente a estos tipos de vasijas, los 
depósitos de cerámica fragmentada contienen 
también, figurinas antropomorfas y zoomorfas, 
generalmente fragmentadas, aunque algunas 
de ellas fueron depositadas enteras sobre los 
contextos a manera de ofrenda (comunicación 
personal Cornejo); gran cantidad de fragmentos 

Cuadro 1. Tipos de vasijas definidas.
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Cuadro 3. Frecuencia de tipos de vasijas, nótese que el Tipo 4 es el de mayor producción.

Figura 5. Tipos de vasijas manufacturadas en Huaca Naranjal.
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recocinados, llegando a alcan-
zar 900 fragmentos en un solo 
contexto (Fig 6); moldes, gran 
parte de ellos fragmentados 
(Figs. 8 y 9); alisadores tanto 
de cerámica como de mate-
rial lítico; terrones de arcilla 
quemada; lajas grandes y me-
dianas, probablemente bases o 
herramientas, que pueden al-
canzar más de 600 en un solo 
contexto; gran cantidad de 
cantos rodados fragmentados, 
muchos de ellos con huellas 
de uso como manos de moler, 
pueden alcanzar el número 
de 500 en un solo contexto; 
formaciones de carbonato de 

calcio, que se encuentran ori-
ginalmente en los bancos de 
arcilla de Naranjal, los cuales 
fueron utilizados como tempe-
rantes; y concentraciones de 
moluscos. Similares depósitos 
de cerámica fragmentada han 
sido reportados en Aznapu-
quio (Ludeña 1975, Espinoza 
este volumen), siendo también 
interpretados como desechos 
de producción de cerámica. 
Los depósitos analizados con-
tienen además una cantidad 
importante de vasijas con evi-
dencias de uso. La recurrencia 
de estos desechos en la Fase 1 
y su continuidad en la Fase 2 

Figura 6. Fragmentos recocinados.

Figura 7. Figurina.
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nos permite considerar que estos contextos co-
rresponden tanto al cierre de ciclos de produc-
ción como de uso de vasijas domésticas.

 A partir del análisis morfológico se identi-
ficaron básicamente ollas y cántaros, y de forma 
marginal algunos fragmentos de miniaturas y un 
canchero. Los datos indican que en Naranjal se 
producían de forma exclusiva vasijas domésticas 
y de almacenaje del estilo Ychsma, es decir ollas 
y cántaros (Cuadro 4), quedando totalmente 
ausente la manufactura de vasijas de servicio o 
de cerámica fina. Esto puede interpretarse como 
el patrón de una producción especializada orien-
tada a un determinado grupo de consumidores.

En efecto, los tipos cerámicos “finos” tales 
como los cántaros gollete y las vasijas de ser-
vicio fueron manufacturados en otros talleres 
especializados y orientados a satisfacer proba-
blemente la demanda de las elites. ¿Significan 
estas evidencias que la manufactura de ciertos 
tipos cerámicos se encontraba restringida por 
alguna autoridad?, o ¿se trataba de grupos espe-
cializados con cierta autonomía? 

Figura 8. Fragmento de molde de figurina.

Figura 9. Pequeño molde para aplicaciones.
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Descripción de Pastas
El análisis de pasta nos ha permitido iden-

tificar 9 tipos de pasta, 4 de las cuales son las 
más populares (Pasta A, B, D y E) (Cuadro 5). 
Así mismo hemos podido observar claras corres-
pondencias entre tipos morfológicos y tipos de 

pastas lo que permitiría definir alfares particula-
res, lamentablemente no se pudieron realizar los 
análisis adicionales para completar esta tarea. 
Los tipos de Pasta A, B, C, D y E corresponden 
básicamente a las Fases 1 y 2 de Naranjal con las 
cuales se manufacturaron las vasijas del centro 
de producción, mientras que las pastas F, G, H 
e I, se introducen en el asentamiento en la Fase 
3 (Fig.10).

escala de produccióN

Hemos identificado un centro de produc-
ción, pero definirlo implica seguir criterios como 
la escala de la producción, el grado de especiali-
zación, la intensidad de la producción y el modo 
de producción. Medir cuantitativamente estos 
criterios de análisis excede el alcance de este 
trabajo y se ve impedido por la metodología de 
la excavación y de la muestra. Sin embargo, po-
demos acercarnos a estimar la escala de la pro-
ducción a través del gran número de contextos 
de desecho registrados en Naranjal, seis fueron 
hallados en las excavaciones del año 2004 y 
ocho en las recientes excavaciones del año 2006 
(Fig.3). Así mismo, la cantidad de fragmentos 
de cerámica en cada uno de estos contextos 
puede superar la cifra de 16 000 como fue el 
caso de la Unidad de Excavación 6, en donde se 
excavó parcialmente uno de estos contextos. El 
número de contextos dejados por los alfareros 
al cierre de sus ciclos de producción nos estaría 
indicando que la producción de cerámica de es-
tilo Ychsma en Huaca Naranjal se realizó a gran 
escala durante las fases 1 y 2 del sitio, trascen-
diendo el consumo local propio. 

NaraNjal duraNte el HorizoNte tardío

Durante la Fase 3 los contextos de desecho 
desaparecen iniciándose la construcción de ar-
quitectura asociada al edificio principal (Fig.4). 
Los materiales asociados a estos contextos ar-
quitectónicos proceden de rellenos, y presentan 
características novedosas con respecto a las fa-

Cuadro 4. 
Frecuencia de categorías morfofuncionales.

Cuadro 5. Frecuencia de tipos de pasta.
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Figura 10. Tipos de pasta hallados en Naranjal.



Arqueología y Sociedad, Nº. 19 2008

80

ses previas. Aparecen fragmentos muy decora-
dos; fragmentos con el diseño de la serpiente; 
ollas sin cuello; vasijas de servicio, tales como 
cuencos, uno de los cuales fue hallado completo 
pero fragmentado sobre el relleno de una ban-
queta; una cantidad de fragmentos de cocción 
reductora y de acabado pulido, algunos corres-
pondientes a pequeñas vasijas comúnmente de-
nominadas Chimú-Inca; y varios tipos de vasi-
jas algunas con decoración. Hay que agregar un 
pequeño aríbalo hallado por Miguel Cornejo en 
las excavaciones del año 2004.

La arquitectura y los materiales de la Fase 
3, indican que el asentamiento sufrió una re-
organización interna que implicó al menos un 
desplazamiento de las áreas de producción para 
la construcción de arquitectura monumental, 
durante la Fase Ychsma Tardío B. Hay que con-
siderar que es precisamente durante esta fase 
que varios asentamientos Ychsma de la Costa 
Central sufren una reorganización debido a la 
llegada de los Incas.

discusióN Y coNclusioNes

El presente artículo fue presentado en la 
mesa Economía y Sociedad del Simposio Ychs-
ma, la cual propuso discutir básicamente cuatro 
puntos: 1. actividades de producción practica-
das por esta sociedad, 2. escala de la produc-
ción, 3. control político de la producción, y 4. 
situación socio-económica de la población que 
realizaba tales actividades de producción. 

Las evidencias indican que Huaca Naranjal 
fue un centro de producción de cerámica a gran 
escala, donde se manufacturaba ollas y cánta-
ros del estilo Ychsma de forma especializada y 
exclusivamente distribuidos para el consumo 
doméstico. Los contextos de desecho, por su 
parte, serían resultado de eventos relacionados 
con el cierre de ciclos de producción como de 
uso de vasijas domésticas en el asentamiento. 
La especialización de este centro de producción 
en la manufactura de ciertos tipos morfológicos 

de cerámica doméstica indica indirectamente 
que otros talleres producían otros tipos de ce-
rámica incluyendo los tipos “finos” tales como 
los cuencos, botellas y cántaros cara gollete. Tal 
situación revela una división del trabajo entre 
los talleres de cerámica de la sociedad Ychsma, 
y una organización socioeconómica basada en la 
especialización del trabajo al interior de la clase 
social de los artesanos. 

Acerca del control político de la produc-
ción, hay talleres en Pachacamac al interior 
de las PCR (Eeckhout 2004: 406) las cuales 
indican que grupos de artesanos se encontra-
ban auspiciados por las elites. En Naranjal no 
tenemos evidencia suficiente para esclarecer 
este punto, ya que una manifestación de poder 
político como la arquitectura monumental sólo 
apareció en la Fase 3 cuando las áreas de pro-
ducción desaparecen del área o son desplazadas. 
Sin embargo, el hecho mismo de producir un 
conjunto restringido de tipos morfológicos para 
un consumo determinado así como la ausencia 
total de la producción de cerámica “fina” sugie-
ren que existió cierto control o normatividad en 
el centro de producción. 

Estos resultados nos llevan a una pregunta 
inmediata sobre la ubicación política de Naran-
jal, ¿Cuáles son las implicancias de la presencia 
de un centro de producción de cerámica estilo 
Ychsma en el valle de Chillón? Se acepta que, 
durante el Período Intermedio Tardío, los valles 
de Lurín y Rímac formaban una unidad social 
denominada Ychsma cuyo centro principal era 
Pachacámac. Sin embargo ¿existieron “encla-
ves” Ychsma fuera de los límites políticos defini-
dos etonohistóricamente, como parece sugerir 
el caso de Naranjal? La existencia de un centro 
de producción de cerámica estilo Ychsma en el 
valle del Chillón, considerando la carencia de 
una definición de la cerámica de este valle, nos 
obliga a reevaluar el carácter de la entidad polí-
tica denominada Collique, sus espacios políticos 
y las relaciones con la sociedad Ychsma.
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Si bien hasta la actualidad no existen publi-
caciones que definan el estilo cerámico asocia-
do a la entidad política Collique (cuyo centro 
político se encuentra próximo a Naranjal), al-
gunos indicios parecen señalar que la cerámica 
Collique es morfológica y estilísticamente simi-
lar a la Yschma, por lo cual parece que los tres 
valles de la costa central comparten una misma 
tradición cultural, aunque bajo dos entidades 
políticas definidas etnohistóricamente. Si esto 
es así, no se podría distinguir un componente 
cerámico Yschma de uno Collique, entonces, 
¿a que entidad política corresponde el centro 
de producción de Huaca Naranjal? El tema de 
las fronteras ha sido objeto de discusión en este 
Simposio (ver Tantalean este volumen para el 
caso sur), si bien la presencia de un estilo cerá-
mico particular en un asentamiento no lo hace 
políticamente dependiente de la entidad social 
definida por ese estilo, creemos que un centro 
de producción de un tipo exclusivo de cerámi-
ca a una escala que sobrepasa el consumo local 
debería llevarnos a reconsiderar las relaciones 
sociopolíticas que garantizan su existencia y re-
definir los espacios de ocupación de la sociedad 
Ychsma.
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